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EL futuro de la industrialización que se está operando en Hispanoamérica depende en gran parte de la resolución de dos problemas fundamentales: los transportes y la siderurgia. Ambos juegan una función decisiva en la es­
tructura economica de todos los países y a la vez son los que presentan mayores 
dificultades en el actual momento hispanoamericano.
La industria siderúrgica es la base de la industrialización; el hierro y el acero 
son la materia prima esencial de las construcciones metálicas pesadas, de la 
maquinaria y de un gran porcentaje de útiles domésticos y de trabajo. Por eso se 
ha dicho acertadamente que el índice de civilización de las naciones está hoy día 
en relación directa al índice de consumo de acero. Tal ley, que se demuestra 
estadísticamente con facilidad, sólo se exceptúa en unos pocos Estados que, por 
la enorme extensión de sus explotaciones agrícolas y ganaderas, pueden conse­
guir unas rentas anuales muy elevadas sin necesidad de poseer una fuerte indus-
En esta página ofrecemos cuatro aspectos de los Altos Hor¡ 
de Sagunto ¡Valencia).
En la página siguiente, un detalle de los Altos Hornos bilbali 
y una vista panorámica de la ría a su paso por Portugal«
tria. Argentina se encuentra entre ellos, y sin embargo, el Gobierno Perón 
está adoptando múltiples medidas para terminar con su insuficiencia en medios 
fabriles.
Hace años se consideraba que era totalmente utópica la existencia de una 
industria siderúrgica potente en Hispanoamérica. La realidad actual y las posibi­
lidades de un ulterior desarrollo, que ya se tienen sin posible discusión, han tira­
do por tierra aquel criterio. Es cosa sencilla demostrarlo.
Brasil, que en 1937 producía 81.200 toneladas de hierro y Ó.400 de acero 
como media mensual, produjo 20.600 y 15.400 respectivamente en 1943, y en 
1946 (según el «Boletín Mensual de Estadística de la O. N. U.», de julio de 1947) 
alcanzó 30.400 toneladas de hierro y 29.300 de acero, lo que representa 3Ó4.800 
toneladas de hierro y 351.600 de acero en dicho año.
Los trabajos más importantes que se están ejecutando en Brasil ahora consis­
ten, sin duda, en la instalación de los altos hornos de Volta Redonda entre Río de 
Janeiro y Sao Paulo, sobre el Ferrocarril Central. La financiación de estas obras 
se hizo con un crédito de 20 millones de dólares del Export-Import Bank y otro 
de 25 millones del Gobierno Brasileño. Reciben dichas fundiciones sus minerales 
de hierro desde Minas Geraes por ferrocarril, y el carbón desde Santa Catharina, 
por vía marítima hasta Río y de aquí por ferrocarril. Hoy día ya van montadas
150.000 toneladas de maquinaria, lo que da idea suficiente de la magnitud 
de esa empresa que, cuando se termine, convertirá al Brasil en país industrial 
de gran importancia.
Brasil cuenta con reservas de hierro enormes. Solamente en 
Minas Geraes las cubicaciones del mineral oscilan entre un mí­
nimo de 8.000 millones de toneladas y un máximo de 15.000. Del
50 al 60 7. de esta cifra es de calidad alta, por tener poco fósforo y sulfuro. Los 
mayores depósitos están localizados en la cabecera del Río Doce, cuya explota­
ción se ha emprendido intensamente por una fuerte Compañía.
Los principales obstáculos con que tiene que luchar la industria siderúrgica 
brasileña son: primero, mala calidad de la hulla; segundo, insuficiencia de los 
transportes; tercero, retraimiento de la demanda.
La hulla se encuentra en los Estados de Santa Catharina, Río Grande Do Sul, 
Paraná y Sáo Paulo, distribuida en nueve cuencas cuya cubicación asciende apro­
ximadamente a 5.000 millones de toneladas. Esta cantidad basta para montar 
una gran industria, ya que las reservas hidroeléctricas del país pueden encargar­
se de mantener actividades no-siderúrgicas que en Europa se realizan con car­
bón, además de contribuir al aumento de la producción a¿ acero. Sin embargo, 
la hulla tiene mucha ceniza, por lo que durante largo tiempo se consideró inser­
vible para la obtención del coque metalúrgico adecuado. Tal opinión va cambian­
do. La tecnología moderna ha adelantado extraordinariamente en el tratamiento 
del carbón destinado a los altos hornos (recordemos el clásico sistema eléctrico, 
el Renn-Krupp, etc.). Y esto se ha comprendido por los especialistas brasileños 
que, además de estudiar la explotación futura del conjunto de las cuencas hulle­
ras, han construido ya en Tubaráo, para la «Compañía Siderúrgica Nacional», 
propietaria de las fundiciones de Volta Redonda, una central de beneficio que 
tratará 2.000.000 de toneladas de carbón al año, de las cuales una parte impor­
tantísima se dedicará a la obtención del coque metalúrgico.
La falta de transporte es muy grave. Existen cinco anchos de 
ferrocarril, que hay que unificar con la mayor rapidez; también 
se tienen que mejorar los terraplenes, sustituir carriles y efectuarM V N D O H I S P A N I C O
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el tendido de nuevas líneas por el inmenso terri- 
* torio. Todo esto se atiende con mucho cuidado, 
pero es de solución lenta.
r El problema del retraimiento de la demanda 
no puede ser tampoco pasado por alto. A título 
de ejemplo, baste decir que en 29 de septiembre 
último había en Volta Redonda un̂  stock de
50.000 toneladas de productos siderúrgicos sin 
colocar. Viene motivada tal situación por la cos­
tumbre del mercado interno, que prefiere com­
prar a los Estados Unidos o a Europa. El remedio 
que puede darse ya se ha iniciado por el Go­
bierno, y es el montaje de factorías transforma­
doras de hierro y acero.
* * *
La industria siderúrgica mejicana ha tenido un 
incremento en el decenio 1937-46 superior en 
intensidad al de la brasileña. En 193/ produjo 
sólo 1.300 toneladas de acero mensuales; en 
1938 pasó a 6.100 toneladas, en 1943 a 14.700 
yen 1946, según datos facilitados por el «Mon­
thly Bulletin of Statistical» de la O. N. U., llegó 
a 20.900 toneladas, es decir, 250.800 toneladas 
en el año. Esta cifra representa un consumo por 
habitante de 14 kgs. y por tanto puede conside­
rarse completamente insuficiente para Jas exigen­
cias de un país como Méjico, que camina rápida­
mente hacia una industrialización adelantada. De 
ello se derivan dos consecuencias. Primera, nece­
sidad de hacer importaciones de hierro y acero, 
lo cual se realiza desde los Estados Unidos; se­
gunda, aparición de un mercado seguro para 
la producción de los nuevos altos hornos que 
se monten.
La mayor parte de la producción actual de 
acero se obtiene en las fábricas de Monterrey, 
obra personal de un gran hombre, español de 
nacimiento. La historia de esas factorías es una 
serie de luchas constantes que se tuvieron que 
librar para superar numerosos obstáculos, entre 
los que destaca la falta de cok.
El máximo problema de la siderurgia de Mé­
jico es, sin lugar a dudas, el del carbón. Este país 
tiene una inmensa riqueza de metales y de_ com­
bustibles líquidos, pero, al menos según las inves­
tigaciones practicadas hasta ahora (que no son 
bastantes, sin embargo), es pobre en reservas 
carboníferas. Además, las grandes potencias in­
dustriales hacen una competencia terrible a las 
Empresas que querrían explotar los yacimientos 
nacionales, ya que suministran carbón de mejor 
calidad y en condiciones económicas excelentes. 
Así, pues, las importaciones de cok son la base 
de los altos hornos existentes y para los mineros 
mejicanos es una tarea ímproba llegara sustituir­
las con su propia producción.
La industria carbonera está prácticamente es­
tabilizada desde hace diez años, reduciéndose 
sobre todo a las explotaciones del Estado de 
Coahuila. En 1937 se consiguieron 76.000 tone­
ladas mensuales, 71.300 en 1941, 87.000 en 1943, 
76.200 en 1945 y 81.900 en 1946. Las oscilacio­
nes son, por consiguiente, insignificantes, y giran 
en torno a un tonelaje cuyo volumen se compren­
derá bien si lo comparamos con el de Chile 
(163.000 toneladas mensuales en 1946), Brasil
151.000 toneladas mensuales en 1946) y España 
(1.000.000 de toneladas mensuales en 1946), 
dentro del mundo hispánico. Sin embargo, es ló­
gico esperar un nuevo ritmo en este movimiento 
ae cifras, teniendo en cuenta que las importacio­
nes se verifican con gran irregularidad (como 
hemos tenido ocasión de ver en las noticias de 
«World Markets», «The Economist», etc.), y que 
hay yacimientos de carbón muy importantes ca­
paces de apoyar la intensificación de la industria, 
especialmente en Piedras Negras y Saltillo.
Hemos de considerar también que Méjico es 
extremadamente rico en mineral de hierro, bas­
tando sus reservas para alimentar una cadena de 
altos hornos muy superior a la que hay ahora, 
tanto en la realidad como en proyecto. Los yaci­
mientos se extienden por diversas partes del 
territorio, principalmente al sur del Río Grande, 
por la Sierra Madre Occidental y por la Sierra 
Madre Oriental, junto a la gran zona petrolífera 
que va desde Tampico hasta Tuspan. La gran 
explotación está hoy casi reducida al Cerro del 
Mercado, cuya producción se destina a las fábri­
cas de Monterrey, pero el desarrollo de la mine­
ría del hierro ha adquirido un fuerte impulso 
cuyos resultados no se harán esperar.
El futuro de la siderurgia de Méjico no puede 
ser más favorable. En los últimos años, como han 
hecho observar las publicaciones de la Unión 
Panamericana, la industria está progresando a 
un ritmo acelerado, por la concurrencia de diver­
sos factores, entre los cuales deben destacarse 
los siguientes: Primero, imposibilidad de importar 
de Europa; Segundo, control en Estados Unidos 
{le la exportación de ciertos productos esencia­
les; Tercero, formación de excedentes monetarios, 
como resultado de una balanza favorable;Cuarto,
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aumento en la producción de mineral de hierro y de la energía eléctrica. En este 
último sector, de 1944 a 1945 se consiguió un incremento de 300 millones de 
kilovatios-hora, y la realización del programa hidroeléctrico del actual Gobierno 
está provocando una auténtica revolución en la estructura económica del pafs.
Sin embargo, lo más destacable ahora en la siderurgia mejicana no es simple­
mente el desarrollo de la minería del hierro y de la producción eléctrica, ni tam­
poco el de los altos hornos de Monterrey, sino la constitución de una nueva 
Compañía que proyecta montar en el Estado de Sonora un magno centro de pro­
ducción de acero. La cifra del capital que va a emplearse en la obra tiene la 
máxima expresividad para los técnicos en estas cuestiones: 300 millones de dóla­
res. Esto ha de ser un gigantesco paso en la industrialización de Méjico.
Chile tiene asimismo un gran porvenir industrial, por lo que se refiere al sector 
de la siderurgia. Durante largos años la producción de acero estuvo reducida, 
con excepción de algunas instalaciones insignificantes, a la planta de Corral, que 
en 192Ó fué adquirida por la Compañía Electro Siderúrgica de Valdivia. Esta 
Sociedad construyó después una fábrica de aglomerados, un horno Martin- 
Siemens de 15 toneladas de capacidad, una planta de laminado y diversos me­
dios auxiliares. A  pesar de ello, desde la fecha de Su fundación hasta 1939 
produjo solamente 2Ó.Ó58 toneladas de lingotes y chatarra y 7.584 toneladas de 
acero y hierro laminado. A partir de 1939, y gracias a un crédito de 10 millones 
de dólares que concedió la Corporación de Fomento de la Producción, se cons­
truyó un segundo alto horno para reemplazar al de 5Ó0 toneladas de capacidad 
que tenía el antiguo de Corral, y un segundo horno Martín-Siemens, de 30 tone­
ladas de capacidad por colada; con esto se produjo, desde enero de 1939 hasta 
diciembre de 1942, 29.94ó toneladas de lingote y chatarra y 33.62Ó toneladas de 
acero y hierro laminado.
Pero esas cifras estaban muy lejos de corresponder a las posibilidades chile­
nas. Hemos de considerar que Chile es muy rico en hierro y carbón.
La producción de mineral de hierro ha sido de 1.529.702 toneladas en 1937, 
1.747.418 toneladas en 1940 y 1.158.386 toneladas en 1946; la exportación ascen­
dió en 194ó a una media mensual aproximada de 70.000 toneladas. En cuanto a 
carbón, se obtuvo 1.988.371 toneladas en 1937, 1.938.059 toneladas en 1940 y 
1.954.063 toneladas en 1946. Las reservas, no obstante, permiten aumentaren 
mucho todas estas cantidades.
Desde hace unos pocos años ha comenzado un intento serio para hacer que 
Chile deje de ser un país dedicado a la exportación de minerales. La industrializa­
ción es urgente y la siderurgia es, pues, un problema vital que queda sin resolver 
con las pequeñas instalaciones actuales. No lo ignoraron los dirigentes chilenos.
En 1943 se centralizó la preparación y estudio de los nuevos altos hornos en 
un Comité del Acero, de la Corporación de Fomento de la Producción, con miem­
bros de ésta, particulares y representantes del Estado. A la vez se entablaron 
negociaciones con la Casa norteamericana H. A. Brassert, Co., que facilitó el 
proyecto de la obra. Dicho proyecto se sometió en 1945 al Eximbank, para obte­
ner un crédito con destino a la compra de la maquinaria, lo cual se consiguió, 
ascendiendo el préstamo a 28 millones de dólares, si bien la entidad bancaria 
impuso la participación en la nueva Compañía de una firma norteamericana, 
la Koppers, Co.
Actualmente se está procediendo ya a la construcción del centro siderúrgico 
proyectado, en la Bahía de San Vicente, ¡unto a Concepción, previéndose que 
las obras terminarán a fines de 1949. La capacidad inicial de la planta será de
203.000 toneladas de lingotes, para conseguir las cuales se consumirán 347.000 
toneladas de mineral procedente de «El Tofo», en Coquimbo; se ha firmado a tal 
efecto un contrato con la Bethlehem Iron Mines Co., que explota esa mina. El car­
bón procederá, en unas 321.000 toneladas anuales, de Compañías chilenas. Para 
roveer de energía eléctrica a los altos hornos se ampliará el sistema de la Central 
idroeléctrica de Abanico, con dos generadores de 21.500 Kw. cada uno.
El costo total alcanza a 58 millones de dólares, que serán financiados por el 
capital de la Compañía (15 millones .de dólares), un crédito de 28 millones de 
dólares del Export-Import Bank de Washington, y otro de 10 millones del Banco 
Central de Chile y otros varios.
* * *
La industria siderúrgica española, a pesar del auge continuo que experimenta 
la de los Estados hermanos, ocupa hoy día el primer lugar dentro de Hispano­
américa y, sin duda alguna, se encuentra capacitada para mantener esa posición 
privilegiada; cosa ésta que, unida al incremento de la producción de Brasil, 
Méjico, Chile, etc., tendrá un valor inestimable en la ayuda a la industrializa­
ción de Hispanoamérica.
En el decenio 1937-46 la producción de España se vió sometida a la crisis que 
provocó la guerra civil y después los avatares de la reconstrucción, obstaculizada 
por la guerra mundial y por otros factores. Así tenemos cómo la producción de
íPasa a la página 57|.
En la ribera del Nervión 
se alzan las gigantescas 
chimeneas de las. impor­
tantes factorías siderúrgi- 
gicas bilbaínas. O frece ­
mos en esta página tres 
aspectos de estas insta­
laciones.
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de acero, de 594.700 toneladas en 1935, 
bajó a 169.329 toneladas en 1937, y 
de aquí pasó a 574.305 en 1941; 653.689 
en 1943, y 575.362 en 1946; existe, 
pues,* una estabilización en los últi­
mos siete años. Otro tanto ocurre con 
el hierro colado, que de 541.100 tone­
ladas en 1935, ha alcanzado en 1937, 
1941, 1943 y 1946, unas 131.974,
535-743, 681.106 y 493.456 toneladas, 
respectivamente. No obstante, la pro­
ducción media del quinquenio 1941-45 
es superior a la del quinquenio 1936-40.
De todas formas, una vez se supe­
ren todas las dificultades actuales, mo­
tivadas por la escasez de chatarra y 
carbón, se duplicará la producción, ya 
que la capacidad de los altos hornos 
existentes en España sobrepasa el mi­
llón de toneladas de acero y el millón 
de hierro. Este es un dato importan­
tísimo que no debe olvidarse para com­
prender no sólo la realidad de hoy, 
sino la posible realidad inmediata.
Los principales centros siderúrgicos 
se encuentran en tres zonas: Vizcaya, 
Asturias y Levante. En Vizcaya, los 
altos hornos más importantes están en 
Baracaldo, Sestao, Santa Agueda y 
Recalde. Los dos primeros son los ma­
yores de España y ocupan más de 100 
hectáreas, cerca de Bilbao. En Bara­
caldo hay dos hornos altos, con una producción por horno, en régimen normal, 
de 330 toneladas por día; tres convertidores Bessemer; cuatro hornos de acero 
Martín-Siemens, de 80 toneladas; un tren de laminación ’’Blooming”; trenes rever­
sibles y un taller de acabado de perfiles que ocupa 16.000 metros cuadrados. La fábrica 
de Sestao posee tres baterías de cok, de las cuales la principal, sistema ’’Otto”, está 
formada de 60 hornos; hay también cuatro hornos altos para lingote; cinco hornos de 
acero Martín-Siemens y uno eléctrico; trenes de laminación, que ocupan una superficie 
de 38.000 metros cuadrados, y otros talleres y medios auxiliares, todos ellos con 
un gran perfeccionamiento. Las fábricas de Santa Agueda y Recalde son asimismo 
de gran importancia, sobre todo si se considera que su material es ultramoderno 
y que produce aceros especiales al cromo, vanadio, molibdeno, etc., de la máxima 
calida d.
En Asturias, los altos hornos de más volumen pertenecen a la Duro-Felguera, 
que es, por otra parte, la primera productora de carbón de España. Se encuentran 
en continua ampliación, siendo así que el horno número 2 es la unidad más mo­
derna de España. Asimismo en los alrededores de Gijón existe otra cadena de fun­
diciones, cuya producción es considerable.
En Levante, el grupo principal pertenece a ’’Altos Hornos de Vizcaya”, pro­
pietaria de las instalaciones de Baracaldo y Sestao, y se halla emplazado en Mur- 
viedro, antepuerto de Sagunto. Ha sido una de las obras más discutidas del país, 
ya que está alejada más de 200 kilómetros de los más próximos yacimientos de 
materias primas; no obstante, es el segundo grupo siderúrgico de España, y su 
capacidad de producción se eleva a 181.400 toneladas de acero y 152.700 tonela­
das de laminados, cifra que se obtuvo en 1929.
Por lo que se refiere a las materias primas siderúrgicas, la realidad española 
puede esquematizarse así: grandes disponibilidades de mineral de hierro, dificul­
tades en el aprovisionamiento de carbón coquizable y grandes reservas hidroeléc­
tricas. De todos es sabido que España ha sido tradicionalmente uno de los prime­
ros exportadores de hierro del mundo, hasta el punto de que de las 231.800.000 
toneladas extraídas desde 1900, se han exportado 191.269.000 toneladas. Esta cifra 
ha afectado, sobre todo, al mineral llamado ’’rubio”, que era el de mejor calidad. 
No obstante, las reservas actuales tienen un gran volumen y se encuentran loca­
lizadas en las siguientes zonas: Vizcaya-Santander, Asturias-León-Galicia, Teruel- 
Guadalajara, Granada-Almería y Protectorado de Marruecos. En la primera, los 
yacimientos de ’’rubio” sólo se estiman ahora en unos 20 millones de toneladas, 
pero las capas de carbonatos son mucho más ricas; ha producido unos 200 millo­
nes de toneladas desde i860, de las cuales la mayor parte salió desde el puerto de 
Bilbao hacia el Extranjero, creándose una ruta marítima cuyas 
cabeceras eran: de un lado, Bilbao, y del otro, Middlesborough,
Newcastle, Cardiff, etc. Estos criaderos alimentan las fábri­
cas de Vizcaya y Santander y un número considerable de 
las de Asturias. La zona Asturias-León-Galicia constituye 
el centro natural de expansión de la siderurgia nacional, 
por su inmensa riqueza de hierro y carbón. Sólo en el coto 
Wágner se ha llegado a estimar unos 200 millones de tone­
ladas de hierro en reserva. La gran dificultad de que este 
hierro sea silicoso motivó que se considerase poco económico 
durante largo tiempo; pero esta deficiencia queda completa­
mente superada por la técnica, y no podrá seguir constitu­
yendo un serio obstáculo.
Las cubicaciones hechas en la zona Teruel-Guadalajara 
acusan una existencia de 70 a 90 millones de toneladas, cuyo 
destino natural está en los altos hornos de Sagunto; a este 
tin hay una línea férrea de más de 200 kilómetros.
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LA GRAN AVENTURA DE JOSE MENENDEZ
( V I E N E  D E  L A  P A G I N A  5 5 )
hierba jugosa de los valles nativos jun to  a la caricia de los ríos y  la bruma 
de la niebla. E l, que lo tenía todo, añoraba las tortas de borona y  los vasos de 
leche fraguados en las ubres generosas délas vacas asturianas. Y  las rosqui­
llas de manteca de las romerías. Y  los ”voladores” de las verbenas de San  
A gustín . Y  el campo de la iglesia. Y  el olor de las sardinas recién pescadas 
y  de los lagares con la prim era sidra dulce de la cosecha...
E l poderoso Sr. Menéndez fu é  dejando insensiblemente en manos de sus 
hijos el cuidado de las cuentas corrientes. E n  sus ratos de ocio, descansaba a 
lomos de un caballo patagón que se había traído consigo. A  caballo le sor­
prendió la muerte, y  a caballo saltó el último horizonte de la vida.
E n  las noches misteriosas de la Patagonia, su fantasm a de centauro cruza 
aquellas viejas tierras de sal y  de aventura. Los ”tev elches” y  los ”p en ks” oyen 
muchas veces abrevar su cabalgadura en las orillas del lago Cupar. Y  las co­
madres ”ahouikankas” cuentan a sus hijos la historia ejemplar, heroica y  
apasionada del "señor”. Porque D. José Menéndez no ha sido ni será más 
que eso en la Patagonia : el señor por antonomasia.
Y  ahí queda, para las linotipias, el material de una fantástica biografía, 
donde un ejemplar ilustre de la raza española que descubrió mundos y  gestó 
naciones se ha hecho digno de fig u ra r  en la galería de fig u ra s para las cuales 
fu é  pequeño nuestro planeta y  ofrecieron a la humanidad y  al mapa mundi 
el épico regalo de una hazaña inmortal.
J  V E G A  P I C O
LA INDUSTRIA SIDERURGICA 
E N  H I S P A N O A M E R I C A
(VIENE DE LA PAGINA 57)
La zona Almería-Granada posee -minerales de magnífica calidad en Serón y 
Bacares. Y, por último, las minas de Beni-Bu-Yfrur constituyen una fuente de 
exportación de primer orden; sus medios mecánicos permiten una .extracción de 
un millón de toneladas, cifra que se consiguió ya en 1936.
La producción total de España ha sido de 1.269.742 toneladas en 1937 (excluida 
la producción de Marruecos), 2.273.755 en 1941, 2.135.442 en 1943 y 2.383.532 
en 1946. Hay, pues, estabilización, pero ésta terminará cuando se solucionen las 
dificultades del comercio mundial y de la industria española.
En carbón, la producción ha ido en constante aumento. Se obtuvieron 2.293.000 
toneladas en 1937, 9.594.000 en 1941, 10.693.000 en 1943 y unos 12.000.000 en 1946. 
Sin embargo, la hulla coquizable no se produce en suficiente cantidad para man­
tener un funcionamiento a plena marcha de los altos hornos existentes, los cua­
les se auxiliaban antes de la guerra con importaciones procedentes de Cardiff. Se 
ha realizado un gran esfuerzo y actualmente comienza la construcción en serie 
de mezcladoras, como medio de conseguir un coque aceptable combinando cali­
dades diversas. Entre tanto no se realicen, el Tratado comercial y de pagos ru­
bricado con Inglaterra el próximo pasado día 13 de mayo, prevé la adquisición 
por España de 750.000 toneladas de carbón, y con este abastecimiento podrá re­
emprender la expansión de nuestra siderurgia.
La producción de coque metalúrgico ha sido de 203.241 toneladas en 1937, 
802.261 en 1941, *959.734 en 1943 y 942.890 en 1946.
El Instituto Nacional de Industria, en contacto con varias Casas particulares, 
está proyectando la instalación de nuevas fundiciones, que se concentrarán fun­
damentalmente en Asturias. Se quiere montarlas cerca de los yacimientos de hierro 
y carbón del norte de León y de aquella provincia.
En la iniciativa privada destacan las ampliaciones que se han hecho en las 
plantas antiguas y las obras que se están ejecutando por la ’’Siderúrgica Asturiana” 
en la ría de Avilés, cerca del puerto carbonero de San Juan de Nieva, para levantar 
una gran fábrica productora de hierro por el sistema Renn-Krupp. Es el primer 
intento que se hace en España para beneficiar minerales siliciosos, sin necesidad 
de consumir el coque típico. Este procedimiento es el comienzo de una revolución 
industrial que se va a operar en el país.
E .  L A R R O Q U  E
^ Í Q V  f K T O R E T ^
también
Invitam os cordialmente a nuestros lec­
tores de todas las latitudes a que nos es­
criban comunicándonos sus opiniones y  
orientaciones útiles para nuestra R evis­
ta, sobre las relaciones culturales, socia­
les y  económicas entre los 23 países a 
quienes va dirigido M V N D O  H I S P A ­
N IC O  o a propósito de perfiles ingenio­
sos o interesantes de la v id a  de estos 
pueblos.
Abrim os esta columna para reprodu­
cir tales comunicaciones y  también aque­
llas cartas breves, enjundiosas u ocurren­
tes que nos vengan por la tierra, por el 
mar o por el aire y  que a ju icio  de la 
Revista merezcan ser redimidas de la os­
curidad del anonimato o de la esterelidad 
del aislamiento.
Los autores de las cartas publicadas 
recibirán, gratuitamente, el ejemplar de 
M V N D O  H IS P A N IC O  en que aparez­
ca su comunicación y  nuestro comen­
tario.
* * *
S r . R e d a c to r-J e fe  de M V N D O  H I S P A N I C O
C iu d a d .
M u y  señor m ío :
M e  he en terado  de la  p u b lic a c ió n  a p a re c id a  en  
el n ú m ero  de m a y o  p ró x im o  p a sa d o  de M V N D O  
H I S P A N I C O  de u n a  carta  de la  señ o ra  M a r ía  
de D ieg o  A . ,  escrita  e n  G u a tem a la . D ebo  decirle  
que s u  lec tu ra , com o g u a tem a lteco , m e  dejó u n  
ta n to  so rp re n d id o . Creo que cu a lq u ier  p e r so n a  
que la  lea  s in  conocer aquel p a í s , p e n s a r á  que se 
tra ta  de u n  lu g a r  m u y  se m e ja n te  a a lg ú n  retazo  
de éb a n o  p e r d id o  en  e l corazón de A fr ic a , donde  
la  gen te  v iv e  a f le c h a z o s  y  p u n ta  de la n za  y  d is ­
p a r o s  de c e rb a ta n a ; do n d e  el a trev id o  q ue  osa  
aparecer e n  s u  sen o , ve de c o n tin u o  a m en a za d a  
s u  v id a  p o r  p e lig ro s  s in  cu en to . Y  el lector d e s­
p re v e n id o  se f o r m a — com o h a  su c ed id o — u n  c r i­
ter io  m u y  d ife re n te  del que le p r o d u c ir ía  e l con ­
tacto  d irecto  con  la  rea lid a d .
E n  efecto; a l re la ta r  s u  ”ex tr a ñ a  e x is te n c ia ”, 
la  señora  de D ieg o  d e s liza  u n a  serie  de a severa ­
c io n es q ue , a  f u e r  de caba llero , no qu iero  c a lific a r  
de es tra m b ó tico s, a u n q u e  es c ierto  que la  p r o p ia  
a u to ra  m e d is c u lp a r ía , y a  q ue  e lla  m is m a  tild a  
de ”e x tra va g a n te” s u  v id a .
”M e  f u i  co m p le ta m en te  so la  a  C h ich icaste -  
n a n g o ”, d ice u n o  de los p a rá g r a fo s  de lo que qu iso  
ser s u  ”c u r r ic u lu m  v ita e ”. Q ué a u d a c ia  in c re íb le , 
se p e n s a r á  c á n d id a m en te . P ero  e lla  o lv idó  decir  
— q u izá  le p a re c ió  d e ta lle  s in  im p o r ta n c ia — q u e  
C h ich ica s ten a n g o  es u n  p u e b le c ito  in g e n u o , m a n ­
so  y  d u lce , recostado en  la s  cu m b res  del Q uiché  
y  u n id o  a  la  ca p ita l de G u a tem a la  y  a  la s  cabece­
ras d ep a r ta m en ta le s  a led a ñ a s p o r  e sp lé n d id a  red  
ca m in e ra  y  p ro v is to  de m a g n ífic o  ho tel. P o r  s u  
fa c i l id a d  de co m u n ica c io n es , e l en ca n to  de su  
p a is a je  y  c lim a , y  s u  d e lic io so  sa b o r  t íp ic o , se  
h a  co nvertido  desde lu en g o s a ñ o s  h a  en  la  M eca  
del tu r is m o . L a  e xp re sió n  q ue  com en to  ve n d r ía  
a ser id é n tic a  a  la  de a lg u n a  señora  a m er ica n a  
que se v a n a g lo r ia ra  de ”haberse  ido  co m p le ta ­
m en te  so la  a A r a n ju e z , o S e g o v ia , o T o led o ”.
”A l lá  m e  v i  so rp re n d id a  p o r  el rec ib im ien to  
a fec tu o so — sig u e  d ic ien d o  la  señ o ra  de D ie g o — 
que m e  h ic ie ro n  la s  in d íg e n a s  m a y a -k ic h é s , y a  que  
e lla s , que so n  in ca p a ces  de h a b la r  con  n a d ie , e s tu ­
v ie ro n  a  m i  lado  con  u n a  tra d u c to ra .” E s ta  a fec ­
tu o s id a d  que so rp re n d e  a la  ilu s tr e  v is ita n te , hace  
p e n s a r  que ella  im a g in a b a  m u y  otro r e c ib im ie n to , 
lo q ue  n o  es s in o  desco n o cim ien to  del a m b ien te . 
L o s  in d io s  de G u a tem a la  so n  a fa b le s , se n c illo s , 
obsequ iosos. E s  f a l s o  e l que se a n  in ca p a ces  de  
h a b la r  con  n a d ie . S o n  reservados, claro es, u n  
po co  p o r  d e fe n s a ; p e r o  h a b la n , a d em á s d e l id io ­
m a  a b o r ig e n , el ca s te lla n o , a l que l la m a n  ”la  ca s­
t i l la ”  ̂ y  s i  nos d e sc u id a m o s , h a b la n  a s im is m o  el 
in g lé s , p o r  la  a f lu e n c ia  de tu r is ta s  n o rte a m erica ­
n o s, p r e c isa m e n te  a  C h ich ica s ten a n g o .
”J a m á s  u n  m a y a -k ic h é  p e r m ite  que se p is e  su  
hog a r p o r  n in g ú n  ex tr a ñ o ”, d ice  a  'co n tin u a c ió n  
la  señora  de D ieg o . E s  a rr ie sg a d o , a n te  p ro b le m a  
ta n  hondo  com o el del in d io  de A m é r ic a , e r ig ir  cá ­
tedra  y  la n za r  a severac iones d o g m á tica s . U n a  de 
la s  ra zo n es q u e  h a n  p e r d id o  a  n u es tro  in d io ,  
com o ra za  y  com o se n tid o  de n a c io n a lid a d , es 
ju s ta m e n te  s u  a fa b i l id a d  in g e n u a , s u  in g é n ita  
h o sp ita lid a d , que ha  a b rig a d o  s ie m p re  a fo r a s te ­
ros, cu ra s , guerreros y  c a u d illo s , d e ja n d o  que el 
sello  de s u  ra za  v a y a  d es in teg rá n d o se  len ta m en te .
P arece que la  señ o ra  de D ieg o  se e n cu en tra  tr a ­
d u c ien d o  el ”P o p o l- V ú ”, la  b ib lia  sa g ra d a  de los 
Q uichés . N o  d u d o  q ue  G u a tem a la  y  s u  gen te— y o  
en tre  e lla — sa b rá  a p re c ia r  su s  e s fu erzo s. P ero  es 
im p e r a tiv o  hacer co n s ta r  que e x is te n  tra d u cc io n es  
del m ism o , re a liza d a s  p o r  g u a tem a lteco s  como  
M ig u e l  A n g e l  A s tu r ia s ,  A d r iá n  R e c in o s , h a b ié n ­
dose ocu p a d o  del te m a ;  a s im is m o  J .  H . V illa -  
corta. L a  señora  de D ieg o  c ita  e x c lu s iva m en te  al 
f r a n c é s  B ra ss e u r  de B o rb o u rg h .
T e m a  de m u c h a  p r o fu n d id a d  es e l de s i  los 
m ito s  m a y a s  so n  p la g io  de los h in d ú e s , com o a f i r ­
m a  la  señ o ra  de D ieg o . L a  p a la b r a  ”p la g io ” es 
un tanto d e lica d a  p a r a  ser la n za d a  con  s u p e r f i ­
c ia lid a d . S i n  en tra r  a  d eb a tir  el tem a , le cedo el 
co m en ta r io  a  J o s é  H u m b e r to  H e r n á n d e z  Cobos, 
escrito r g u a tem a lteco , q u ie n  e n  a r tícu lo  s u y o  d ice:  
”¿ Cóm o no  s e n t ir  a d m ira c ió n  p o r  aquellos sacer­
dotes y  sa b io s  que in v e n ta r o n  el s ig n o  del cero m il  
a ñ o s a n te s  q ue  lo s in d o s ta n o s , y  en co n tra ro n , m á s  
exacto  q ue  los p r o p io s  g r ieg o s , el ciclo  m e tà n ico ?”
P le tò r ica  de va g u ed a d es  es la  p a r te  de s u  carta-  
b io g ra fia , en  la  que re fie re  s u  m a tr im o n io . H a b la  
de ”ra zo n es de E s ta d o ”, de ”e x p u ls ió n ”, etc' 
”P ero  a l f i n a l  m e im p u s e ”, te r m in a  d ic ien d o . 
T o ta l:  u n  p a í s  bárbaro . S i  la  señ o ra  de D iego  
f e n í a  in te ré s  en  tra ta r  este tem a  ta n  delicado , de­
bió, creo, h a b er  co n cre ta d o : época , g o b ie rn o , etc. 
y a  q u e  s i  de a lg u n a  cosa p u e d e  d is fr u ta r  h o y  en  
d ía  e n  G u a tem a la , es de u n a  a m p lia  lib e r ta d  de 
exp re sió n . S i  aquel, in d io  con el que , p o r  s u  p r o ­
p ia  vo lu n ta d , co n tra jo  m a tr im o n io  era ”en ferm o  
ta ra d o  con  u n  m a l cruce é tn ico ”, se r ía  e lem en ta l 
concederle a lgo  de b enevo lenc ia , y a  que no  ca r iñ o , 
o, p o r  lo m en o s , respeto  a s u  m e m o r ia . P ero  n u n ­
ca d esp rec io . M á x im e  s i  p o r  s u  m ed io  ob tuvo  
la  n a c io n a lid a d  g u a tem a lteca  y  el p a ren tesco  con  
la  ra za .
F in a lm e n te , la  señ o ra  de D ieg o  la n za  u n  a p o ­
teg m a , c a s i com o u n  reto, a l  dec ir: ”N o  tengo  
m ied o  a n a d a  n i  a  n a d ie .” S e a  en h o ra b u en a . 
P ero  a l exp resa rse  en  esa  fo r m a ,  se o lv id a  del 
lu g a r  e n  que está  v iv ie n d o  y  de la  g en te  q ue  la 
rodea , que no  creo q ue  le e s tén  s u s p e n d ie n d o  es­
p a d a s  de D a m o c les sobre s u  cabeza . P ero  ella  
m is m a  a cude , desve lando  in c ó g n ita s , con  aquella  
f r a s e  s u y a  de que ”en  E s p a ñ a  n a cen  m u je re s  q u i­
jo te s , y  a m u ch a  h o n ra ”. M e  im a g in o  que a l a s ­
cender a  la s  cu m b res  de M a r ía  T e c u m , desoladas  
y  ag re stes , h a  de creer que lo s rebaños de carneros  
que a  s u  p a so  e n cu en tra  so n  ejércitos de e n e m i­
gos que v ie n e n  en  s u  búsqueda; que aquellos so ­
noros m o lin o s  de v ie n to  que esp o lvo rea n  la  ca m ­
p i ñ a  g u a tem a lteca , lír ico s  y  d o lien tes, so n  g ig a n ­
tes y  cab ezu d o s, y  q ue  la s  m u la s  de los curas  
la d in o s  que tro ta n  de p u e b le c ito  en  p u eb lec ito , 
sudorosos y  re s ig n a d o s e n  e jerc ic io  de s u  d iv in o  
m in is te r io , so n  d ro m ed a rio s y  gen te  desco m u n a l.
Y  aho ra  que he a d ju d ic a d o  el ep íte to  de la d in o s  
a los cu r ita s , se im p o n e  u n a  a c la rac ión  que debió  
h a b er  hecho en  s u  ca rta  la  señ o ra  de D ieg o , y a  que 
ella  la  e m p lea  re fir ién d o se  a  aquel ”in d io  ta ra d o ” 
que f u é  s u  esposo , p ro v o ca n d o  en  E s p a ñ a  la m e n ­
tables^ co n fu s io n e s . L o s  d icc io n a r io s  de la  len g u a  
e sp a ñ o la , en tre  o tras a cepciones , que n o  in te re sa n  
a  n u es tro  ob jeto , d a n  a  la  p a la b r a  ”L a d in o ” la 
a cepción  de ”a stu to , sa g a z , ta im a d o ”. N a d a  de 
esto q u iso  dec ir la  señ o ra  de s u  m a r id o . ”L a d in o ”, 
en  G u a tem a la , es todo  aquel que lleva  m ezcla  de 
s u  sangre.: in d íg e n a  y  e x tra n je ra . A ú n  se h a  ge­
n era liza d o  la  e xp re s ió n  p a r a  c a li f ic a r  a  todos los 
n a c id o s  en  e l p a í s ,  a lgo  a s í  com o ”crio llo ”.
Q ue la  señ o ra  de D ie g o  a p rec ie  a  n u es tro s  i n ­
d io s  y  q ue  ”M V N D O  H I S P A N I C O ”, P O R  S U  
I N T E R M E D I O , L O S  R E C O J A  E N  S U S  
P A G I N A S ,  M E R E C E  E L O G I O  F E R V I E N ­
T E ,  y a  q ue  n u e s tra  ra za  m a y a , d escen d ien te  de 
aquella  g lo r io sa  y  p a c í f ic a  c iv iliza c ió n  p reco lom ­
b in a  que h a  d e s a fia d o  lo s  s ig lo s  y  la  v io le n c ia , de 
ja n d o  s u s  h u e lla s  m ila g ro sa s , es lo m á s  a u té n t i ­
ca m en te  a m er ica n o , o rg u llo  de cu a lq u ier  g u a te ­
m alteco  co nsc ien te  del d e s tin o  de s u  tie rra , f u s ió n  
m a ra v illo sa  de c u ltu ra s  y  de ra za s.
A g ra d e c ie n d o  a l S r .  R e d a c to r-J e fe  la  g en tile za  
de p u b l ic a r  esta  ac la rac ión , aprovecho  ésta  opor­
tu n id a d  p a r a  p re sen ta r le  la s  d em ostrac iones de 
m i m á s  a lta  y  d is t in g u id a  co n s id era c ió n .
L U I S  A Y C I N E N A  S A L A Z A R
J U R A D O  D E  P  I N - P  A  N por L U ÍS
